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u HAMLET 11 

II 
¿<Mamlel» es un drania? Y si es 

drama ¿es represenlable? ¿Cabe 
imagioar que se puso en escena lal 
como lo escribió su autor? 

El drama es indudable que nació 
de la tragedia, como ésta tuvo tu-
gar y se engendró ed las danzasr 
hiftrchemas. 

En los pueblos modernos el di-a-
ma «mpieza por la Iglesia, fleslas 
que se iiacían en Navidad y Epifa­
nía; pero el verdadero dr^ima no 
se produce sino en civilizaciones 
relaUvarnenld adelantadas. No es 
producto del individuo, es produc­
to tt» JK sociedad, puesto qoe el 
drama vleDe del medio ambiente 
en que élin^lívidao vive; perd este 
medio ambiente lo constituye la 
sociedad. Kb pueblos €íú' princi­
pios Di tradiciones no sé producé el 
drama y ihéüos la tragedia. 

Por éso tos ptieblüs pHínriivds 
DO UéDéD ilramij; falUnjái 6|Árác]té-
res de áócléáid y de,d(iírécÍ^o,'y' por 

A | ffcriVír-jift dr*«ía jí'iieíí^ *í?f̂  
I>opér«éJUAi>toc eiKTibir ^0 dr» 
m« piara «aboreaflo en el rallro y 
siléDcio del bogar, o para-llevar su 
representaoióD ante el pábli<«o. 

Al hfapérlo para iyoo el pútitíco 
ló admire, es necesario que resalté 
lá Idea rfomin'ante establerietido la 
lurbápáiáqüe la luz resplandez­
ca. Hay (jue tener siempre en ciiép-
ta qyé si no existieran verdpgos 
DO ^abría r»RrUres, que la envi.(ia 
y Ja oalAininia abrillaniaij J» vir­
tud y ftUacrifliio, y en «Hamlel» 
ocurreqae prestenlando ajltamefile 
católico el personaje y el espíritu 
del drama, porque la sombra dice 

que vaga errante y condenada por 
no haber confesado y comulgado, 
el padre manda al bijo que le ven­
gue y el bijo no piensa en inadio 
de su carácter irresoluto más que 
en vengarse. 

La venganza está condenada y 
anatematizada por la iglesia cató­
lica, y dadas esas creencias, si la 
muerte de Uamlel, padre, hubiera 
dadole tiempo üe r^coaciliación, 
no lo bubiera «bsuelto la Iglesia 
sin que hubiera otorgado su per-
don pura el asesino. 

Pero como Shakespeare hizo ca­
tólico a Hamlet cuando aún el cris­
tianismo DO había penetrado en 
Dinamarca; como Shakespeare in­
venta la escena como le conviene 
a sus Anea, ese drama no es dra­
ma real y efectivo, puesto que 
«Hamlél* es una pura fábula y nos 
es sólo conocido por la leyen la, 
como viviendo en el siglo II antes 
dé nuestra era. Solo es fabuloso en 
Dinamarca y por lo tanto lio es un 
drama que ha de r^),ré?eutar algo 
de lo q,ue, ocurre rf^í V posi^''^»-
mente. Ea upa flccióp ppótica, e? 
UM poemaeo que fií^uraa persoAa-
Je» qiM eQoaPQan eu ei autor y él 
^es bace-olM'ari aegÚQ piensa y dia-

Esto fdó lo que produjo «Ham­
let»; el afán, la idea de piular ca-
r4c,lere3 y pasiones; porq^ue BJAo-
dpnos b.ifn,en el es.Luilip de todos 
SU3 persípuiíjes^ cada uno pî ijgf» y 
obra según su idiusincrasla pro­
pia. 

En Hamlet, por su carácter in­
deciso, hay algo de Orestes del 
teatro griego. En Hamlet hay ra­
ciocinio; SLÍ fllósofí.-i le Sale al en­
cuentro de su resolución, lulerin 
Orestes obra como ciego instru-
raenLo del desuno. 

Shakespeare loma eu sus dra­

mas la vida entera de su» persona­
jes v en ellos no hay floalllad. 

¿Existe en «Hamlett? No, Si su 
madre y su [)adre polilico mueren, 
lo debe á la casualidad. Aquélla 
toma por equivocación un veneno 
que debía ser para él, y después 
de herido, al áaber q u | va á morir 
es cuando persigue a s^ padrastro 
para darle muerte. Es|o prueba su 
carácter indeciso y sj¿ eleina va­
cilación expresada líri!*%éliftre 
frase base de todo el drama .-«Ser ó 
no ser.» Be or not to be. 

Y careciendo de realidad, de 
modalidad, pues es ñcción, fábula, 
trayendo un personaje ficticio que 
sólo existe en la penumbra d é l o s 
siglos que constituyen la historia 
de una nación, no puede sobre esa 
base constituirse el drama. 

Shakespeare no se ocupaba para 
nada del atento lector ni del espec­
tador. Esto nos dice César Gantú. 

Asi es como supone que Hamlet 
conocía la universidad de Heidel-
berg. Supone cristianos a los que 
aúu no habían nt aun llegado a oír 
que había prometido ua Mesías al 
pueblo judío. 

Si bien Bacon en su>^poca revé* 
laba ia fuei'pai d^ li|. t;aZ|Ctn,̂  aún se­
guiría creyéndose en las ciencias 
ocultas; por„eso §e r^-rea Jlloso-
fando sobre aquella^ cosaa d^l cie­
l o ^ de la tierra que DO oabriaD 
imaginarse eu la escuela de (Uo^ 
Sofía: 

«Tbeiré are more tilinga in heaVen vcA etrth; 
thaa áll dreaiu ra «f-in our philos»ph]r.» 

Y para filosofar se escribe un 
poema, no un drama, puesto que 
aquél lo saborea el lector, ínterin 
que las bellezas del pensamiento 
pasan desapercibidas allí donde se 
busca la acción, y hay que aten­
der a saber si es lógica y verdade­
ra, olvidando muclias veces lo que 
se dice. 

Y pasemos ahora á preguntar­
nos si no sieudo drama es repre­
senlable. 

CKUB. 

El «mlr del Áfghnnlitan ha entrado en la 
era de las economía*, divorciándoee de un 
pafiado de eaposna. 
,. „ SUjjWanuê wdo can enatro nada má«. 

nidol 
Y vean nstedeslo q na son las cosas: hay 

qaieii qaisiera ser emir. 

Dice vn artiealista: 
«Manra nos ha resultado el primer sastre 

poHtiott qoe lia vestido A la nación.» 
tS^taélanaeiónt 
(T qn4 nos dieeal eompañarade la qae 

va á hacer ooo los amigos de Silvelat 
A esos, ssgáu lo qae se qiu\iau, na loa 

Ta á'Tvstir.'' 
Lo«>T» á dejar ancoeraa, eada una an 

distríta par dondeaa praaant» dipatada. 
•I 

Ui» pai'i^dicoda Vtans aRuitela qua el 
axarahidtiqua Laofioldo ; b saftorita Ada-
movitcti se separaran panieude fin al idilio 
amoroao. 

El iBotlTO qaa laa indoca á pancir tierra 
por madió na fiueidaaeír máA praaáica: 

Se ItejImaMi^do la lw« que alumbraba 
so diaha. 

X »« Vii*>W> f^'^'f 4 teta e^ao|iipaitibta 
aoh arif)aa''jr.iMib«lñi. • / ' , \'j ,. / \ '̂';, 

hiendo qne andan libras U flor j eanela da 
1H gente oonocida como maestro* an al afl« 
oía da despojar al prójima. 

¡•y señor ministro, ponga nstad mana aa 
eso, á ver si qnadan á cabiarto de asaltoa J 
atraco* el dinero y la vida! 

• • « • • • 

Dice an eolag»4|«a al WMm q̂ne rabA 
anteayati «n Madrid sieta mil darás al cala-
ro^at^Banoo da Castilla aaconaeidp «n «^ 
oficio de despojadoras de la praptadad: 
agona. 

jConaeido dequiéaf 
De loa paliaoivtes na serla cuando no as-

taba sometida á vigílancÍH y entraba en to­
das partes can las intenoleues de Caín. 

Si el Sr> Maura »e ocupara da la policía 
en el sentido que su emtipafiaro el Sr. Da­
ta, cuando la precedió eu la poltrona, pue­
de que turiósemas mia tran î̂ ilidad. 

Poro «ualqaiara aa aocuaatra •araño la-

Las aleccioues de diputado* prorioeialaa 
ii*.rir»v4*^TMLfijj|d|i|i ai-ultimo domingo hacen lotn 

idea deX que serán lai da^dipiítadoa á • 
tes qua se han de celebrar al reñidero Abril. 
Seguramente entre las unas y la* otras ha­
brá la difereucia que exista entre un sima-
lacro y una batalla. Ift» 

Caldaada la atmósfera en loa diatritoa 
donde ha habido lucha y patenta al ajuta»̂  
prlo de qne no hay pncherasos ni cablle|ÍBÍÍ 
que valgan cnando lo* aleotora* TigUa» to­
mo ^fben el cumplimiento del # | |^ho, M 
posiblf, más aún, seguro, qne la lacha em-
pecada en ValonGia, Yalladolid, ^roelena 
y otras peblacionea, *a propagar '̂A otn* 
oircunacripciqíie* y distrito* donde; 'Ifay 
fuerza* eri^nizada* capaces de luchan 

£1 espectáculo qua han dado Ifkspoblaeio-
nf>sdiohases muy consolador. El np* dl̂ e 
qne hay vida, que hay alientos y qae el 
modo de pañur y *entii de alguna ¿o «IW 
a* mny di*tinto'del qae se •apoiifa. 

E^ctilraineAto; hablan metida táodo rai­
do lo* catalanUta* con au* mitin* y «a* eui • 
leroacia*, que fio parecía uno que an aque­
lla ciudad eapafiola no qaedapa na f̂a qnl 
tovieMs i^tociou^ por ÍBI reate dé iSpañá, 
Pero liin eentf^o lo* repa f̂icaboa eatlmatóa' 
de lucha y en nú iiietante lián qae^dé ira-' 
duoidos los eatalauista* á ló'qúe i'éiílm'déte 
•en'! á áúa m'ítiorla q'ue ^a *u trtttDfii' á la 
ayudii de'loé'partidario* da D. Caríbal tta 
íaltado el apOyó y ié ha derrambadó al íeá* • 
tillo de naipéa. " ' 

• Allí ha quedado rescoldo para la nnara 
lucha. Lo* republicano* del resto del paía 
aleccionados por el ejemplo que dan lea ea 
talaues, van á celebrar una asamblea para 
pactar ía unión bajo nn jefd común r y eaa 
aprexitnación entre elementos siempre dea-
anidos hasta ahora se ha de trada^r d* 
aquí á algunos días an trabajo eieoteral. 

" W 

^ P r o b a d el Copac de HEMI 
'•^'••i 
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•clámente DO ae atenúa, bino qae,^or el contrario, 
penetra má* y máa todo in *er. 

Con aquella oonvieción, con tu dolor fiaioo, oon aa 
«apante, érale foraoso itt«tersQ;eii la oaaa mooba* re. 
oei, para permaüedeiP ddítpiertor, ft eanaa dq «u tiB^li 
la mayor parta de la «oche. Por la mafiaba tecla que 
levantarse otra ^fls, veatir**, ir al Tríbanal, l^ablar, 
•soribir, y, si no falla, éoatar «QaO'Oaiíaiíaa pn|> ana 
laa Veinticuatro boraa del dfaj éüda, noa d« la* anales 
«ra para él on larga aiiplieiOi f vivir «ai! al borde^ de 
aa abitmo, tole, •íií sadie qaa f «diara oomprenderle 
y teoer oompaal^e de él. s ^ 

Yll 

7> mea, do* mñea pasaron así. La víapera del 
_ íprimeroidaafiOllafCdAaacaaa el co&ado de 

lK#n Iimplv Praskofla Fodorotaa habla aalido á 
Mmptas, , * , 

:fiDaqaftlaiom«otoi*aBlliUchaeenaoQtraba en el 
Trtbttoalttil folrer * sa «atadlo encontrú allí al ca­
ñado, hombre robaato y afoicaineo, aoapade en dea-
ha?!^ peraf iBianio la maleta. 

ai «ir loa ptfos 4* Iven lUlteb« leraaté la oabeca y 
le eatavo mirando en aileneío tarante on momento. 

L\UVERTB 72 

Llegó A oaaa de este ami(;o, que lo era del médioo, 
y loa dea le facron á ver al doctor. 

Étíóoutrárealeeaeaaay estBvieroii largo rato ha­
blando. 

Examinando á la los de la anatomía, combinada 
eon la fiaiolegia, lo qne el doetor le habla diobo, lo 
oomprendió todo. 

Tenia ana verdadera nonada. Esto podia ellminar-
•e; y reforaaado la energía áe an ó-gano, y atenúan-
la aotividad de otra, vendría Ya aaimilaolén, y el equi­
librio qaedaria reatableoido. 

Lleg^ algo tarde á comer. Óómló y hkbló alegre­
mente, pero no podía resolverle A ir i tra^a^aî  i sa 
deapaoho Al oabo ae deotdió, ae éntrd éá l í j^ l é pato 
en aégaldá A la e6ra.' t ^ 

Uno traa otro ftÁ detpaebaado ka* prteescí^ pero 
sin poder apartar de aa Imaglnaoién que (eaia qae 
oooparae inmediatamente de un aaanto capital y may 
intimo. i. 

Cnando hubo aoabado, aa acordó da qaa aquel 
aaanto oompletamente Intimo, era la Idea HJa del pl-
loro. Peronoaa dajé amilanar, y af dlrigijlf * la aala 
para tomar el té. Había vlsitaa; charlaban, tooaban 
el pianoy oantabanj entre eilaa^taba el jaes de ins 
trocoidn, el novio daaeado para aa hija, 

Iva» Itlitob, aarAa advirtió aa majar, pasé la no­
che mi l alegtfüMtM q«e de coatumhref paro f i por 


